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HERRAMIENTAS PARA LAS JUNTAS PARROQUIALES RURALES

VISIÓN GENERAL

LAS JUNTAS PARROQUIALES RURALES[footnoteRef:1] [1:  Tomado del documento Presente y futuro de las juntas parroquiales rurales de Lautaro Ojeda.] 



Actualmente, las juntas parroquiales rurales son la base de la estructura organizativa democrática del país, como las entidades más cercanas a la población, electas por votación popular. Están también en la base de un proceso de desarrollo sostenible, pues tienen la responsabilidad de planificar, fomentar y sostener la participación ciudadana,  ejercer el control social, hacer una gestión eficiente para empujar, desde su jurisdicción, el desarrollo local hacia el desarrollo nacional.

Su legitimidad se basa en la comunidad, a la que representan y apoyan para que pueda resolver sus problemas y llegar a un futuro deseado, mediante acciones organizadas en una planificación común.

Las juntas parroquiales son el motor para mejorar la calidad de vida de su gente, para lograr que las fuerzas sociales asuman su responsabilidad en el desarrollo, para conseguir los servicios básicos, para lograr que la población mejore en su capacidad de trabajo y de vida.  En este sentido, los vocales y presidentes de las juntas parroquiales deben ser personas totalmente comprometidas y entregadas a impulsar el desarrollo local.

El 21 de mayo de 2000 se eligieron por votación popular a todos los miembros de las juntas parroquiales rurales. Son 3945 vocales para las 789 juntas del país.  Esta elección y la aprobación de la Ley Orgánica de las Juntas Parroquiales Rurales el día 5 de octubre de 2000, y publicada en el Registro Oficial del 27 de octubre del mismo año, configuran el marco que nos obliga a pensar en las potencialidades de este organismo.
 
Con ese proceso electoral se dio cumplimiento a la disposición constitucional. Fue una manera de reconocer y dar valor al trabajo que durante muchos años han realizado las juntas parroquiales rurales.

La historia de ellas se origina en la Colonia y, desde inicios de la república, el Congreso General de la Gran Colombia de 1824 estableció que la junta parroquial es un organismo de base, vinculado a la municipalidad residente en la cabecera cantonal. Así mismo en algunos momentos de la vida republicana, en varios cantones, las juntas parroquiales han sido elegidas popularmente. 

El reconocimiento ha perdurado en la historia, con diferentes atribuciones y responsabilidades como realización de obras, manejo de recursos económicos, arbitraje, conciliación y control de los fondos destinados a las obras en su jurisdicción. Pero, también la parroquia ha sido concebida como un organismo auxiliar de la administración municipal, e intermediaria entre la población y las municipalidades.

La Constitución de 1998, aprobada por la Asamblea Constituyente, reconoce a las juntas parroquiales rurales como el primer nivel de los gobiernos seccionales autónomos. Las disposiciones constitucionales se orientan a:

· La posibilidad de asociación para su desarrollo económico y social y para el manejo de los recursos naturales (Art. 229);
· La necesidad de generar sus propios recursos y a participar de las rentas del Estado, de conformidad con los principios de solidaridad y equidad (Art. 231 y 232), así como a participar de las rentas estatales provenientes de la explotación e industrialización de recursos naturales no renovables que se realicen en sus territorios (Art. 251).

Luego de haber realizado varias “Esquinas para el diálogo” con más de 500 representantes de juntas parroquiales, municipalidades y entidades de desarrollo local, se ha logrado recoger un valioso conjunto de reflexiones y recomendaciones prácticas para apoyar la acción de estas representaciones populares locales.

Durante estos meses de diálogo con diversos actores de las juntas se ha podido establecer algunos elementos que caracterizan la situación actual de dichas organizaciones:

· Existe una valiosa heterogeneidad en la composición de las juntas, que representa nuestra diversidad ya que están conformadas por indígenas, mestizos, campesinos y el 30% de sus representantes son mujeres.[footnoteRef:2] La tradición participativa-organizativa también se manifiesta en diferentes niveles y formas. [2:  Castro, Elsa María, Liderazgos alternativos, Coordinadora política de mujeres, Quito, p. 41.] 


· Existe una gran decisión de numerosos dirigentes de las juntas parroquiales rurales, para asumir responsablemente las atribuciones y funciones que conlleva esta nueva organización. 

· Buena parte de los miembros de las juntas reconocen tener poca experiencia en gestión y administración de recursos económicos y en la prestación de servicios, y buscan desarrollar programas y acciones de capacitación en los ámbitos social, económico, técnico, administrativo y financiero.

· Es notoria la preocupación por los recursos económicos y más concretamente por la transferencia de recursos desde el gobierno central y los demás gobiernos seccionales.

· Existe incertidumbre respecto de la voluntad y la decisión de los gobernantes nacionales, provinciales y municipales, para apoyar el proceso de fortalecimiento de las juntas parroquiales rurales.

· Hay voluntad para trabajar conjuntamente con municipalidades y consejos provinciales en la solución de los problemas parroquiales. Por ello, se insiste en la importancia de coordinar programas, acciones y recursos, y de contar con apoyo técnico y de gestión para ejercer el nuevo rol de organismo autónomo. 

· A pesar de no existir la satisfacción plena respecto del contenido y los alcances de la Ley aprobada, se percibe, en la mayoría de los integrantes de las juntas, el reconocimiento de la oportunidad y la utilidad de dicha ley.

Por su parte, nuestra historia evidencia que el mundo rural, ámbito de las juntas parroquiales, usualmente ha sido el menos atendido en el país. En estas zonas se encuentran las mayores manifestaciones de inequidad e injusticia, por lo que se hace necesario asumir un proceso franco y prioritario para su atención. 

En este sentido, “resulta provocador imaginar lo que podrían ser las condiciones de una nueva ruralidad:

· Diversificación productiva, nuevas formas de producción, aprovechando las potencialidades y vocaciones locales.
· Territorios organizados, inteligentes, articulados e informados, ricos en capital social.
· Modelos descentralizados de gestión pública
· Sociedades entre el Estado local y la sociedad civil, movilización de energías sociales, eficacia en la realización de las metas y objetivos.
· Fortalecimiento y articulaciones del tejido empresarial.
· Ordenamiento territorial, uso y manejo racional de los recursos naturales.
· Canales de participación, mecanismos de concertación y control social.
· Inserción estructural y permanente de las mujeres en la vida productiva y esferas de decisión.
· Vínculos productivos y simétricos entre agentes rurales y urbanos.
· Territorios innovativos, competitivos, con información y capacidades técnicas y gerenciales.
· Formación de capital humano con prioridad en los jóvenes, ofreciendo conocimientos y capacidades para crear su propio ambiente local de empleo.
· Mayor auto-suficiencia y menos dependencia de apoyos externos.” [footnoteRef:3] [3:  Jara, Carlos, Capital Humano e Capital Social no Desenvolvimento Local Sustentável. IICA/Brasil. Julho, 99.] 


LA JUNTA PARROQUIAL UN ESPACIO EN EL QUE SE ENCUENTRAN  DEMOCRACIA REPRESENTATIVA Y DEMOCRACIA PARTICIPATIVA

Uno de los temas fundamentales que ha estado presente en las esquinas provinciales, locales y nacionales, es la relación entre democracia representativa y democracia participativa, que se conjugan en el ámbito de las juntas parroquiales rurales.

La crisis de nuestra democracia se manifiesta especialmente en el alejamiento de los representantes, de las aspiraciones de sus representados; en la inadecuada respuesta a las demandas de los grupos sociales; en la falta de garantías de los derechos fundamentales y en la incapacidad de hacer una gestión pública con transparencia.
Por otra parte, la democracia participativa ha ido adquiriendo fuerza; ha resurgido como una dimensión o mecanismo idóneo para recuperar la voz, la voluntad y la decisión de la ciudadanía en la solución de sus problemas locales y regionales.

Es indispensable pensar en la necesidad de mejorar y armonizar estas dos formas de vida democrática como complementarias en una nueva forma de gobierno y de vida societal. 

En esta perspectiva, la junta parroquial rural, como primer nivel del Régimen Seccional Autónomo, permite fortalecer la democracia representativa, a través de la participación de la comunidad parroquial, a la vez que es una oportunidad para desarrollar la democracia participativa.

Por lo tanto, en este espacio de gobierno local hay que tomar en cuenta a “La participación como el mecanismo privilegiado para ejercer la democracia”.[footnoteRef:4] [4:  Se consignan algunas reflexiones de Bernardo Kliksberg, Seis tesis no convencionales sobre participación, PNUD, Instituciones y Desarrollo, Barcelona, Diciembre 1999: pp. 131-169.] 


La democracia, representativa y participativa, es en esencia participación ciudadana, que consiste en:

· El derecho de los ciudadanos a participar en todo lo que les afecta e involucra directamente. Esta participación, según la Constitución, será promovida y garantizada por el Estado.

· La oportunidad para enfrentar y resolver las necesidades fundamentales en forma mancomunada, logrando, en este proceso, empoderamiento, autoestima e identidad, sentido de pertenencia, individual y colectiva,  que fortalezcan al ciudadano como actor social.

· Un nuevo estilo de planificación y gestión, que de prioridad a los intereses colectivos y desarrolle capacidades de aprendizaje, adaptación e innovación.

· Lograr la apropiación de sus problemas, soluciones y logros, y movilizar las energías y esfuerzos para que los proyectos sean sostenidos por los propios actores.

· Un mecanismo de transparencia de la acción y de prevención de la corrupción. 

· Un proceso que reconoce y privilegia a los grupos desfavorecidos y contribuye a su articulación.

· Un canal de entendimiento, alianzas y sinergias, que incrementa las posibilidades de solución y mediatiza los conflictos.

· Un medio para el fortalecimiento de la capacidad de asociación entre comunidades y organizaciones diversas, para emprender acciones grandes y significativas que no podrían realizarse separadamente. Capital social es "la capacidad... de trabajar junto a otros, en grupos y organizaciones, para alcanzar objetivos comunes"[footnoteRef:5].  "La capacidad de asociación depende del grado en que los integrantes de una comunidad comparten normas y valores, así como de su facilidad para subordinar los intereses individuales a los más amplios del grupo. A partir de estos valores compartidos nace la confianza".[footnoteRef:6] [5:  Coleman, James, Social Capital in the Creation of Human Capital, citado por Francis Fukuyama, Confianza,  Ed. Atlántida. Buenos Aires. 1996.]  [6:  Fukuyama, Francis. Ibid.] 


La participación es un proceso exigente que implica profundos cambios culturales; por lo tanto, se advierten obstáculos de aplicación, puesto que es más “fácil y rápido” que los dirigentes tomen decisiones, a esperar que éstas sean producto del debate y el compromiso de los actores involucrados.

LA FORMACIÓN DE LA POBLACIÓN PARA QUE ASUMA SU DESARROLLO: OTRO ELEMENTO CLAVE PARA LA VIGENCIA DE LA DEMOCRACIA.

La participación supone también la capacidad local para asumir sus responsabilidades.  Por ello, una de las responsabilidades mayores de los líderes locales, es generar e incrementar el capital humano, como vía para lograr sosteniblidad y perdurabilidad en los procesos de desarrollo. "El concepto de capital humano... surge a partir de la premisa de que el capital, hoy en día, está cada vez menos representado por la tierra, fábricas, máquinas y herramientas, y cada vez más por el conocimiento y las habilidades del ser humano[footnoteRef:7]”. La existencia de capital humano puede ser establecida mediante el cúmulo de capacidades de las personas que componen un conglomerado. Son "recursos humanos que estén en condiciones de resolver con solvencia y eficacia los cambiantes problemas planteados por la sociedad; de sujetos preparados para conducir procesos productivos integradores y satisfacer la demanda de un desarrollo equitativo; de ciudadanos activos capaces".[footnoteRef:8] [7:  Fukuyama, Francis. Ibid.]  [8:  Jara, Carlos, Formación de Capital Humano para el Desarrollo Local Sustentable. PROLOCAL. Quito, mayo 1999.] 


Para desarrollar el capital humano es necesario promover procesos de formación y de capacitación a miembros de las juntas, a representantes sociales y comunitarios, a futuros líderes (jóvenes y niños) y a las comunidades en general. Esta capacitación puede ser en temas muy variados como identidad y cultura, liderazgo, género, generación, interculturalidad, ambiente, gerencia social, planificación, descentralización, gestión administrativa y financiera, técnicas de producción y comercialización, ciudadanía, manejo de instrumentos legales, derechos, responsabilidades, comunicación y negociación de conflictos.



APLICACIÓN DE LA LEY ORGÁNICA DE LAS JUNTAS PARROQUIALES RURALES

Las juntas parroquiales rurales se reconocen como un gobierno local. Posición que se fundamenta en el Art. 228 de la Constitución, que dispone que “los gobiernos seccionales autónomos serán ejercidos por los consejos provinciales, los concejos municipales, las juntas parroquiales”.  

La norma constitucional cambia la naturaleza anterior de las juntas, al transformarlas, de entes auxiliares de las municipalidades en organismos con autonomía administrativa, económica y financiera (Ley Orgánica de las Juntas Parroquiales Rurales. Art. 3).

Destaca además la característica orgánica de la Ley de las Juntas Parroquiales Rurales, similar a la de las leyes de régimen municipal y provincial, aprobada por la mayoría absoluta de los integrantes del Congreso Nacional, lo que significa que tiene un carácter complementario de la Constitución del Estado.
Es necesario precisar que el inciso segundo del Art. 228 de la Constitución no incluye a las juntas parroquiales rurales dentro de la autonomía plena. Característica que sí les reconoce a los gobiernos provincial y cantonal, quienes tienen facultades legislativas y de creación de tasas y contribuciones especiales de mejoras.

La junta parroquial rural es también un organismo promotor, mediador y articulador de la acción pública y privada con los demás organismos públicos y privados.

La mediación es un instrumento de negociación y conciliación entre los intereses parroquiales y las organizaciones sociales, económicas, públicas y privadas, que desarrollan actividades en su territorio. Esta mediación se realiza en el marco del Plan de Desarrollo Parroquial.

En el amplio diálogo sostenido, pudimos identificar los temas esenciales para la aplicación de la ley, que requieren acuerdos:

1. Planificación: conforme a la ley, las juntas parroquiales elaborarán el Plan de Desarrollo Parroquial (Art. 21).  Este plan debe coordinarse con los otros organismos seccionales y entidades públicas o privadas.

2. Coordinación de la gestión de proyectos, obras y servicios con los demás organismos seccionales, los organismos del Estado y organizaciones no gubernamentales.

3. El control y la vigilancia social esta contemplado en la ley, por medio de su atribución para supervisar las obras que realicen los organismos públicos y las entidades gubernamentales dentro de su circunscripción territorial. La junta parroquial rural puede exigir que las obras cumplan las especificaciones técnicas de calidad y cantidad, así como los plazos de ejecución. (Art. 5).

4.  Además, tiene que denunciar actos de corrupción que cometan funcionarios o empleados públicos que ejercen funciones en la parroquia (Art. 20, letra e).

5. Organización de centros de mediación para la solución de conflictos internos (Art. 4, letra j).

6. Los habitantes de las parroquias podrán participar en todo aquello que se relaciona con su bienestar y desarrollo parroquial (Arts. 18 y 20, letra c). Pero, además las juntas parroquiales rurales podrán promover consultas populares en forma similar a las que pueden hacer los demás organismos seccionales (Arts. 18 y 20, letra c).

7. Obtención y manejo de recursos: La ley es incompleta respecto del tema de los recursos para el funcionamiento y gestión de las juntas parroquiales rurales, por lo que es indispensable llegar a acuerdos con los gobiernos central, provincial y cantonal, a para posibilitar la aplicación de los planes parroquiales.



CAPÍTULO I

PARTICIPACIÓN DE LOS ACTORES SOCIALES EN LA VIDA DE LAS JUNTAS PARROQUIALES RURALES

¿Quiénes hacen la junta parroquial?. Los actores sociales que habitan en ella; por lo tanto, su participación es indispensable para lograr, entre todos, el desarrollo parroquial. 

¿Pero, qué es participación? La participación es la capacidad de las personas y organizaciones para tomar decisiones en beneficio común y aplicarlas conjuntamente.  Estas decisiones y acciones requieren un alto grado de confianza mutua, que no es fácil de alcanzar en un medio donde mucha gente ha perdido la esperanza.

Es importante tomar conciencia de que la participación es un derecho ciudadano reconocido por la Constitución, que revaloriza nuestra dignidad de personas, responsables de nuestro presente y futuro. Pero, también la participación es un medio a través del cual podemos ejercer el conjunto de derechos que tenemos como ciudadanos y ciudadanas.

Esta doble dimensión de la participación como fin y como medio nos exige asumirla como un proceso de formación: el ciudadano requiere herramientas, aprendizajes, experiencias muy concretas, para desarrollar capacidades que le permitan ejercer sus derechos y  responsabilidades sociales.

En este proceso, el ciudadano que ejerce derechos y responsabilidades se transforma en un actor social propositivo, deliberante, crítico, proactivo, que dinamiza el proceso de desarrollo, con su participación.

Recordemos que la participación popular en nuestro medio es un  patrimonio cultural que nos legaron nuestros antepasados. “La minga”, el “prestamanos” son ejemplos tradicionales en nuestra cultura. Ya en la Ley de Rentas Municipales de 1825 se dice que “en caso de que los fondos no alcanzasen a cubrir el valor del arreglo de los caminos, debían repararlo los habitantes del lugar con su servicio personal. Este debía prestarlo cada hombre entre 21 y 50 años y todo propietario de cualquier edad por un máximo de 4 días al año”.[footnoteRef:9] [9:  Núñez, Jorge, Los pueblos en la historia, documento de diálogo 21, pág. 29.] 


Esta participación ha generado históricamente en la comunidad un valor fundamental que es la solidaridad, y esta solidaridad es la que cohesiona la vida comunitaria, es decir, que ha fortalecido un tejido social entre vecinos, familiares, amigos, ligados a su territorio, no solo por razones geográficas, sino por estos lazos afectivos que se expresan especialmente en un gran sentido de pertenencia.
  
Hoy, las juntas parroquiales rurales tienen la obligación de encontrar alternativas para motivar  la participación constructiva, que permita recoger la inteligencia, la capacidad y la energía de todos los actores sociales para lograr el desarrollo local.
OBJETIVO DE PARTICIPACIÓN

“Convocar en el transcurso de 30 días, a partir de su posesión, a la conformación de la Asamblea Parroquial que será el espacio que garantice la participación ciudadana.” 
(Ley Orgánica de las Juntas Parroquiales Rurales, Capítulo II, Art. 4, literal b)


El principal objetivo de participación para las juntas parroquiales rurales es conformar la Asamblea Parroquial; que es el máximo órgano de consulta y control de la junta parroquial y de participación de las organizaciones y habitantes de la parroquia, sin distingos de ninguna naturaleza. (Ley Orgánica de las Juntas Parroquiales Rurales Capítulo III, Sección III, Art. 19).

Para ello, hay que integrar a todos los miembros de la asamblea en objetivos y acciones comunes, que recojan los intereses de todos los sectores representados y cuyas prioridades se establezcan, de acuerdo a su importancia  o  urgencia, en un plan de desarrollo parroquial. 

Según la ley, la asamblea parroquial tiene como funciones:
· el apoyo a la construcción del plan local, 
· hacer contraloría social,  
· organizar la participación de todos los actores. 

En la última Esquina nacional para el fortalecimiento de las juntas parroquiales rurales, los representantes de varios consorcios provinciales de las juntas propusieron el siguiente cuadro, que sugiere cómo podría estar conformada una asamblea parroquial:  




ACCIONES SUGERIDAS PARA MEJORAR LA PARTICIPACIÓN

	Hay dos formas de participación que se debe considerar:

	La participación de todos los involucrados
	La profundidad o intensidad de la participación

	Esta amplitud se refiere al reconocimiento y convocatoria a todos los actores sociales, garantizando la participación de toda la ciudadanía, mediante sus organizaciones y representantes. Hay que hacer una lista completa, sin descuidar ningún sector.
	Los actores deben participar activamente en la toma de decisiones, en la ejecución y en el control de las obras y proyectos.
Esto incluye lograr compromisos y responsabilidades de cada sector.

	Hay que convocar a:
· Organizaciones productivas;
· Asociaciones y comités de agricultores, artesanos, comerciantes, comunidades;
· Empresarios locales;
· Grupos de mujeres, de jóvenes, de niños y niñas, personas de la tercera edad;
· Iglesias, fundaciones u ONGs;
· Grupos deportivos, culturales y artistas;
· Entidades públicas y privadas, unidades educativas, instituciones de salud;
· Organizaciones de segundo grado;
· Organizaciones sociales y populares.
	En las organizaciones hay que tomar en cuenta comportamientos diversos:
(i) Unos son activos y están dispuestos a participar y solamente hay que convocarlos para contar con ellos;
(ii) otros están menos organizados o son "invisibles". A ellos hay que convocarlos y demostrarles que vale la pena su participación;
(iii) algunos tienen conflictos con otros sectores y deben, poco a poco, entender la importancia del diálogo, superando los intereses particulares.

	Hay grupos "invisibles", que están organizados, pero que no se percibe su importancia.  Por ejemplo, grupos de mujeres artesanas, campesinos o jóvenes, suelen no ser tomados en cuenta.  A ellos hay que invitarlos a que sean parte activa de la comunidad. Está demostrado que los programas de desarrollo que trabajan con enfoque de género, incorporan los derechos de la niñez, cuentan con el aporte de los jóvenes y aprovechan la experiencia de la tercera edad, son más potentes y obtienen mejores resultados.
	Los grupos convocados pueden y deben participar en varias actividades:
· Elaborar el plan de desarrollo local
· Ser parte de los proyectos parroquiales que les compete;
· Conformar delegaciones y comisiones de acuerdo a sus temas de interés;
· Invitarlos a que ayuden en la convocatoria a reuniones, mingas y festividades;
· Participar en las actividades de evaluación y control;
· Ser parte de las festividades locales.



ES IMPORTANTE TOMAR EN CUENTA:

En las Esquinas para el diálogo sobre juntas parroquiales rurales, existieron varias inquietudes sobre el tema de la participación: 

¡A la gente no le gusta participar! 
¡La gente va, dos  tres veces; pero enseguida se cansa! 
¡Se pierde mucho tiempo esperando que llegue la gente y que estén todos! 
¡Solo van los amigos,  las personas que están en contra provocan rumores y malestares afuera! 
¡No vale la pena consultar todo! 
¡Todo el mundo cree que tiene derecho a meterse!
En esas mismas esquinas surgieron varias respuestas a estas preguntas: 

· Convocar a representantes de todos los sectores, haciendo una lista completa sin descuidar a ninguno.

· Comprometer a estos actores convocados en responsabilidades concretas, factibles de realizar; que desde el inicio ellos se apropien de su proyecto y que luego de conseguidos los logros, ellos puedan dar cuenta de su experiencia y de los beneficios obtenidos

· El aprendizaje de planificar, ejecutar, negociar, evaluar, hace que los miembros de la asamblea participen con conocimiento, información, decisión, lo que hace que no se sientan ajenos al proceso, que aprendan en la práctica y en la reflexión colectivas y construyan comunidades cívicas.

PARA EL FUNCIONAMIENTO DE LA ASAMBLEA SE SUGIERE LO SIGUIENTE: 

· Efectuar convocatorias personales; 
· Llevar adelante las reuniones con metodología, esto es, convocándolas para cumplir fines específicos; todos nos sentimos satisfechos cuando nos toman en cuenta y vemos resultados;
· Trabajando en grupos para discutir temas en profundidad, escuchando ideas contrarias y llegando a conclusiones que beneficien siempre al bien común; 
· Respetando las opiniones de la gente, buscando resultados constructivos y evitando conflictos innecesarios; 
· Llegar a conclusiones positivas y posibles de realizar; llegar a acuerdos y compromisos en las reuniones y ayudar después a los grupos a cumplir estos compromisos;
· Por consenso, acordar normas, procedimientos y sanciones; suscribir compromisos y darlos a conocer.
(Se debe definir un reglamento interno según la ley.)

¿CÓMO FOMENTAR LA PARTICIPACIÓN CIUDADANA?

En las esquinas para el diálogo hemos aprendido que es posible incrementar la participación: 

· Incorporando al plan de desarrollo parroquial, la visión global de la provincia y el cantón,  de los que forma parte la parroquia.

· Vinculando la planificación local con la planificación municipal y provincial.  Para ello, se debe identificar canales de coordinación, para que la planificación sea complementaria y tomada en cuenta en la planificación general. Por lo tanto, se debe  presentar propuestas oportunas y bien sustentadas a la Municipalidad y al Consejo Provincial.

· Disponiendo de información para que los integrantes de las juntas y la población tengan sustento para la toma de decisiones.

· Organizando programas de capacitación y formación, talleres, intercambios, asesorías, pasantías (visitas a otras experiencias) para asegurar recursos humanos preparados de la comunidad.  

· Identificando aptitudes, capacidades, intereses y de acuerdo a éstos, asignar responsabilidades; formar nuevos líderes creativos. 

· Involucrando de manera prioritaria a los jóvenes a través de un proceso formativo para la participación ciudadana.

· Diseñando proyectos donde participen grupos diversos, que logren éxitos y ganen confianza mutua.

· Respetando y fortaleciendo las culturas propias, expresadas en tradiciones y costumbres locales, dentro de una perspectiva de compromiso, interculturalidad y pluralismo.

· Conformando comisiones de planificación, trabajo, gestión, educación, evaluación, censo comunitario, comunicación, cultura, turismo, salud, etc. Delegando funciones y responsabilidades con el apoyo de los vocales de las juntas.

· Llevando adelante planes y campañas de difusión, directos y a través de medios de comunicación, para que toda la población tome conciencia, conozca y participe en el plan de gobierno y en el desarrollo comunitario.

· Evaluando y rindiendo cuentas de las responsabilidades asumidas.



CAPÍTULO II

¿CÓMO HACER PLANIFICACIÓN LOCAL PARTICIPATIVA?

Se suele confundir el Plan de Desarrollo con un conjunto de demandas, listas de pedidos, deseos particulares, necesidades, obras para clientes o respuestas a problemas inmediatos.  Ninguna de estas cosas es planificación; por el contrario, pensar así nos  lleva a resultados desordenados, sin dimensión, aun cuando haya buena voluntad de los actores y de los  dirigentes.

La planificación es un proceso en el que todos se ponen de acuerdo y definen unos objetivos que les unen, establecen las prioridades fundamentales para conseguir el desarrollo de la parroquia y se ordenan los recursos, el tiempo, las responsabilidades para que se logre cumplir con los resultados que esperan.

OBJETIVO DE PLANIFICACIÓN

“Formular anualmente el Plan de Desarrollo 
parroquial”(Ley Orgánica de las Juntas Parroquiales Rurales, Capítulo II, Art. 4. Literal O.)

Un plan es un conjunto consistente de proyectos que llevan a una parroquia a lograr el futuro deseado. Para conseguir esto es necesario aprender a planificar. Hay que organizar un proceso de desarrollo ordenado, sostenible y orientado al futuro.

Planificar es identificar a dónde debe ir la parroquia en el futuro y encontrar los caminos para llegar al futuro que se desea. Por lo tanto, la planificación del desarrollo parroquial rural debe ser un proceso en el que todos estén de acuerdo y participen con igual responsabilidad. Esto será posible si los actores se ponen de acuerdo en un conjunto de principios éticos  que sostengan el proceso. 
 
Las juntas parroquiales rurales no pueden ser organismos aislados; deben estar en coordinación y armonía con los demás organismos seccionales autónomos. Deben ser actores de un sistema de planificación participativo que, recogiendo los intereses de la comunidad, elabore un plan parroquial y éste se integre a los planes de los concejos municipales y consejos provinciales.

Se debe planificar con los criterios del Desarrollo Humano Sostenible, que consideran al ser humano como el centro de todo objetivo y meta, al crecimiento económico, indispensable para  asegurar una mejor distribución de las oportunidades y a la preservación de nuestros recursos naturales como patrimonio para legar a las futuras generaciones. 

Estos criterios nos obligan a tener una visión integral tomando en cuenta  aspectos como la historia,  la cultura, la autoestima, la identidad, el liderazgo, las relaciones humanas, la salud, la educación, la vivienda, el trabajo, la recreación, etc., pero también proyectos productivos que mejoren los ingresos y den potencia a la capacidad productiva y al crecimiento económico de la parroquia, así como a la preservación y el manejo adecuado del ambiente.

PASOS PARA PLANIFICAR

1. CONVOCAR A TODOS LOS GRUPOS Y FUERZAS SOCIALES

Lo primero para hacer el Plan Parroquial es conformar y convocar  a la Asamblea Parroquial. Para ello se han sugerido actividades en el tema de participación.  Las reuniones de la asamblea deben seguir un método de planificación, que deberá adquirirse con capacitación y ejercicio. 

Las reuniones de planificación deben ser periódicas y públicas, para que la gente sepa que cuenta con ellas, y que va a participar en todo el proceso. Poner de acuerdo  a diferentes puntos de vista e intereses es difícil, por lo tanto, siempre deberá primar el interés del “bien común”. 

2. TENER UN MÉTODO DE PLANIFICACIÓN Y APLICARLO

La planificación, cualquiera que sea el método utilizado, deberá contemplar al menos los siguientes pasos:  
a) identificar ejes temáticos importantes para la parroquia (diagnóstico); 
b) proponer una visión de futuro, positiva y alentadora, que busque respuesta a esos ejes; 
c) la decisión estratégica de "apostar" a unas pocas líneas de acción, ejes dinamizadores del desarrollo;
d) prever los posibles obstáculos que se presentarán para avanzar en dichas líneas; proponer acciones clave para avanzar en los ejes y superar los obstáculos; y, 
e) concretar proyectos viables que permitan ejecutar las acciones que  nos aseguren resultados.




a) Identificar los ejes temáticos o problemáticos más importantes para la parroquia.

Mediante un diagnóstico participativo y ágil, es posible recoger la experiencia y el conocimiento de la gente sobre la situación de la parroquia. Para ello, se puede partir de una “lluvia de ideas” sobre problemas y potencialidades de la zona, para luego definir las  prioridades mediante una votación, por ejemplo.  

Con la  reflexión colectiva se puede establecer unos cuatro o cinco ejes temáticos de gran importancia, a los que el plan va a dar soluciones que potencien el crecimiento de la parroquia.

b) Proponer una visión de futuro, positiva y alentadora:

Visión de futuro es:
El horizonte a donde quiere llegar la comunidad local. 
Una herramienta estratégica que orienta las decisiones, para impulsar el desarrollo local.  
Un sueño basado en un conjunto de valores colectivos de comunidades.
Una esperanza común de comunidades y parroquias que al formar un equipo poderoso pueden lograr ese futuro. 


Con esta visión, la planificación local tendrá una gran proyección, una perspectiva de llegar ambiciosamente lejos. Partir de una visión de futuro permite superar más fácilmente los obstáculos y bajar las tensiones de los problemas. Sin una visión, los objetivos de trabajo son inmediatistas y la acción puede ser errática e impulsiva, de acuerdo a las circunstancias.

La visión de futuro es un sueño positivo, que tras la apariencia de "algo irrealizable", orienta toda la acción de la entidad, ya que permite regresar a ver el sueño cada vez que se duda sobre una decisión. Por ejemplo, una comunidad puede orientar sobre lo que se debe enseñar en las escuelas y los colegios del lugar (currículo local), si han pensado cómo quieren que sean sus hijos cuando sean jóvenes, como miembros de esa comunidad.

La visión debe diseminarse por toda la organización. Se debe buscar por todos los medios que se interiorice la visión entre los colaboradores porque esta visión es el objetivo común, lo que les une a todos, la razón por la que van a trabajar juntos. 

Para construir una visión colectiva de futuro es necesario recorrer estas etapas:

1.- Tomar en cuenta los ejes temáticos identificados en el ejercicio anterior.
2.- Hacer una “lluvia de ideas” creativa sobre cómo ven a la parroquia dentro de 10 o más años, en cada uno de los ejes temáticos.
3.- Establecer las prioridades de los aspectos más relevantes, soñados en cada tema.
4.- Formular o redactar la visión de futuro.
Un ejemplo de visión motivadora, que señala ejes de desarrollo, se enmarca en valores colectivos y se proyecta a largo plazo, es el siguiente:

En diez años más nuestra parroquia será una gran colectividad unida, organizada, participativa, innovadora y con responsabilidad hacia sí misma; con la gente integrada  a sus comunidades, barrios, grupos organizados, comités, ligas deportivas; empresarios, iglesias, medios de comunicación, Estado, organizaciones no gubernamentales y líderes de la comunidad; todos pensando en el futuro, haciendo un esfuerzo por el desarrollo y resolviendo concertadamente sus problemas; generando nuevas actividades económicas y empleo; forjando una zona hermosa, productiva, alegre, limpia, ordenada, segura e integrada al medio ambiente natural.

Nos vemos acogiendo y trabajando primero para los que menos tienen, y creando oportunidades para mejorar su calidad de vida; con infraestructura, vías, transporte, servicios, agua, disposición de residuos, espacios verdes y deportivos, zonas de protección, parques, energía, comunicación, salud, educación, vivienda y lugares de aprovisionamiento; todos oportunos, suficientes, de calidad y con mantenimiento.

Vemos a todas las personas orgullosas, con identidad y libertad, activas, respetuosas, llevándose bien, con oportunidades de crecer y conocedoras  de sus derechos y obligaciones.  A las mujeres liderando el desarrollo, en todas sus dimensiones. A los niños y niñas sanos, contentos, respetados e informados de sus derechos; con atención oportuna de salud; con educación asegurada y dirigida a promover su personalidad.  A los jóvenes participando en todas las actividades de su comunidad, con voz propia y con espacio para desarrollar sus intereses; con colegios, universidades y otras alternativas suficientes de formación. A las personas de la tercera edad reconocidas por su experiencia, aportando de manera significativa a sus comunidades.

c) Definir ejes de acción,  dinamizadores del desarrollo

Con la visión que orienta hacia dónde llegar en un futuro determinado, se debe definir cómo hacer que ese sueño se haga realidad. Para ello, se deberá tomar decisiones estratégicas, que  son como "apostar" a algo.  No se puede hacer todo, porque hay falta de recursos y de tiempo.  Por ello, hay que definir lo que es más importante, más enriquecedor y posible de realizarse en el tiempo esperado.

En la visión de futuro están los deseos colectivos y las pistas para decidir por qué líneas de acción empezar. Al definir líneas de acción se establecen las prioridades, por lo tanto, no solo se tienen que tomar en cuenta las necesidades y problemas, sino la posibilidad de hacer algo, las oportunidades que se pueden potenciar para mejorar las cosas y acercarnos al futuro.

Definir las líneas de acción, es precisar el camino por el cual transitaremos para llegar a esa  visión de futuro. Por lo tanto, esas líneas son estrategias del plan.

En ésta, que es la parte más importante del plan, se debe ubicar esas líneas luego de una gran reflexión de todos los actores, trabajando en grupos  por sectores (artesanos, mujeres, jóvenes) y luego en otros grupos intersectoriales (todos mezclados)

Cuando se tienen las líneas, hay que organizar los sueños para hacerlos factibles, y poder ejecutarlos y, posteriormente, demostrar, entre todos, lo capaces que fuimos de hacer realidad un sueño en beneficio de todos, y por lo tanto, del país.

d) Prever los posibles obstáculos que se presentarán para avanzar en dichas líneas y proponer acciones clave para lograr los objetivos.

El proceso de identificación de obstáculos y soluciones es educativo, pone en marcha una discusión en la que los unos aprenden de los otros. Ayuda al grupo a concentrarse en el tema de cada línea de acción y da como resultado una búsqueda activa de causas, obliga a recopilar datos y pone de manifiesto el nivel de entendimiento entre la gente.

Cuando definimos líneas de acción, nos enfrentamos enseguida con un conjunto de obstáculos que pueden impedir o detener esta acción.  Para lograr ejecutar cada línea de acción es indispensable analizarla y aclararla, de tal manera que estemos seguros de cuál es la meta deseada, para no tomar acciones equivocadas. 

Para definir las acciones se puede seguir estos pasos:

a) Identificar  resultados: 	 Se propone contestar las siguientes preguntas: ¿Por qué es importante esta línea de acción? ¿Quién está involucrado en el tema? ¿Qué es lo que queremos que cambie o mejore en este tema? ¿Qué pasaría si con nuestra acción logramos impactar? ¿Cuál es el resultado que queremos conseguir? 

Se trata de identificar cuál es o cuáles son las metas a las que se quiere llegar en esta línea de acción, en qué períodos de tiempo, con qué magnitud, impacto, localización y significación. 
	 
b) Identificar obstáculos: Siempre se encontrarán obstáculos reales o ficticios ante el resultado que se quiere lograr. Es válido discutir a fondo para identificar los reales impedimentos que pueden interrumpir el camino. Se puede hacer una lluvia de ideas, en la que todos los asistentes a la reunión opinen y se ayuden a pensar unos a otros.  Hay que recoger todas las ideas sin criticarlas.

c) Ubicar los obstáculos o nudos críticos: No todos los obstáculos que salieron de la lluvia de ideas afectan de la misma manera el logro de la meta, ni es posible afectar directamente a todos.  Por eso, hay que identificar cuáles pueden y deben ser superados.

d) Identificar acciones para superar los obstáculos: Los resultados se logran eliminando o controlando los obstáculos. Se puede definir en equipo cuáles son las acciones adecuadas para afectarlos sustancialmente. Se trata, entonces, de precisar soluciones que eliminen los obstáculos. Claro que habrá obstáculos que requieren bastante tiempo e ingenio para ser eliminados, para eso se necesita mucha constancia y decisión. 




Algunas ideas para encontrar acciones y soluciones son:

· Definir criterios de solución: ¿Cuáles son los resultados esperados? ¿Cómo sería una solución ideal?  Recuerden que los factores aparentemente inalterables son más flexibles de lo que se cree: dinero, leyes y tabúes.
· Generar y evaluar alternativas: ¿Qué soluciones son más fáciles de aplicar? ¿Cuáles suponen un cambio sustancial? ¿Puede hacerse cambios por fases? ¿Qué debilidades tiene cada alternativa?  Desarrollar ideas creativas, novedosas, que nos empujen al logro del objetivo. 
· Seleccionar la mejor solución de todas: comparar las soluciones y escojer la más probable. Evitar el trabajo en exceso y complejidades innecesarias.

Dibujar el resultado en una “espina de pescado”:  La “espina de pescado” permite visualizar en un solo gráfico comprensivo el ejercicio que estamos realizando:

· El problema u objetivo (cabeza), las causas u obstáculos (terminales), y las acciones para atacar las causas u obstáculos (espinas).




e)  Concretar proyectos viables que permitan ejecutar las acciones. 

Luego del ejercicio anterior, se han validado los resultados que queremos concretar para el desarrollo parroquial. Entonces ahora hay que elaborar proyectos que organicen las acciones, los recursos y el tiempo que se necesita. 

Así, se tendrá un plan aplicable, real, con seguimiento y financiado.  Los proyectos deben tomar en cuenta las prioridades de los barrios y comunidades, y enseñar a la población a ponerse al frente de sus propias obras.

3. LLEVAR A CABO ACCIONES PUNTUALES 

Hay acciones que son obvias y fáciles de resolver; sobre ellas hay que tomar acción inmediata y no es necesario esperar decisiones prolongadas, asesorías o financiamientos especiales. Estas acciones pueden dar resultados más significativos de lo que normalmente se espera, sobre todo porque permiten involucrar a la gente inmediatamente y, de acuerdo a los resultados logrados, se van fortaleciendo la confianza, la credibilidad y la seguridad en lo que podemos hacer.

4. COMPROMETER A LOS ACTORES SOCIALES PARA EJECUTAR LOS PROYECTOS NACIDOS DEL PLAN Y BUSCAR FINANCIAMIENTO Y APOYO TÉCNICO

Es importante lograr vincularse con otros ámbitos institucionales, negociar con aportes propios y lograr la inserción del plan parroquial en el plan cantonal, para que se cumpla la planificación.

Conjuntamente con la ejecución, los participantes deben compartir el seguimiento de las acciones mediante su incorporación a comisiones de monitoreo, EVALUACIÓN  y control permanente del proceso.

5. MANTENER INFORMADA A LA POBLACIÓN

Además de los representantes y ciudadanos que participan en la aplicación y seguimiento de las acciones y proyectos, es indispensable que la junta parroquial rural mantenga informada a toda la población.
 
Para ello, se puede recurrir a muchas formas de comunicación. Proponemos especialmente la radio, las relaciones personales, las inauguraciones, las visitas de trabajo, las  esquinas para el diálogo, etc. 

Nuestras múltiples manifestaciones culturales y artísticas pueden ser un vehículo muy eficaz para convocar, movilizar, motivar,  a nuestra parroquia y también para informar y recibir críticas, comentarios, sugerencias, que puedan enriquecer nuestra acción.




6. CAPACITARSE Y EJERCITAR LA PLANIFICACIÓN

Para lograr la capacidad técnica y operativa necesaria en la planificación estratégica, hay que capacitarse y practicar; desarrollar el "capital humano" de la junta, de las organizaciones sociales y de los pobladores, especialmente de los líderes jóvenes.  Para ello, se puede pedir apoyo técnico a organizaciones no gubernamentales nacionales o internacionales, universidades, gobierno, instituciones sectoriales, regionales, etc. 

CAPÍTULO III

LA ARTICULACIÓN ENTRE JUNTAS PARROQUIALES, MUNICIPALIDADES Y OTRAS ENTIDADES DEL ESTADO

Al momento, hay una gran preocupación por algunas posiciones que defienden una total independencia y autonomía de las juntas parroquiales rurales, mientras la mayor parte de actores locales consideran que no pueden estar aisladas y deben trabajar en armonía con el resto de organismos estatales y con la sociedad.

Es importante reconocer que las juntas parroquiales rurales son parte de un todo que es el Ecuador como nación y como sociedad, y que precisamente la nueva Constitución las reconoce por el rol que pueden jugar en el desarrollo del área rural como parte del país. No se puede dejar de ver el bosque y ver solo el árbol. 

El país tiene una extraordinaria diversidad en todos sus ámbitos; esto también nos obliga a reconocer a todos, en sus particularidades y en la necesidad de relacionarse, coordinar esfuerzos, articular procesos, si realmente se quiere un crecimiento equilibrado y   una sociedad más humana y sostenible.

Las juntas parroquiales rurales, hasta hace poco tiempo, tenían pocas funciones y una total dependencia de las municipalidades.  Ahora tienen una legitimidad popular basada en elecciones directas y mucho más funciones que antes.  Sus nuevas capacidades, sin embargo, deben articularse a la municipalidad y al consejo provincial que correspondan a su parroquia, y a otras entidades estatales para poder operar y beneficiar a sus comunidades.

Sin duda, las juntas están más cerca de la gente, y ese es su aporte sustancial al desarrollo. Por su parte, las municipalidades y otras entidades del ámbito provincial y nacional tienen más dimensión de conjunto y más funciones y recursos. Por supuesto, la articulación supone el reconocimiento mutuo.

En esta situación se configura la total necesidad de que los diversos ámbitos de gobierno coordinen para poder acertar en sus planes y contar con más recursos.  Es un caso en el que coordinados todos ganan y descoordinados todos pierden.




OBJETIVO DE ARTICULACIÓN

Ley Orgánica de las Juntas Parroquiales Rurales
Capítulo II, Art. 4 Atribuciones, literales d, e, f, h, k, n, 

Se trata de lograr una verdadera coordinación y participación estrecha con municipalidades, consejos provinciales y otros organismos, para sacar adelante a nuestros pueblos, consolidar nuestra democracia y compartir el poder de decisión con la comunidad y la ciudadanía.

Esto supone, en principio, un reconocimiento mutuo del rol que cada quien desempeña, las funciones y atribuciones que cada quien tiene y, desde esas particularidades,  compartir un objetivo de desarrollo común. 

Así se tendrá claro que todos los niveles de gobiernos seccionales son interdependientes y complementarios, si se quiere realmente un desarrollo equitativo para todos.
 
Existen varias municipalidades que han creado ya  una comisión encargada de las juntas parroquiales rurales; también los consejos provinciales han comenzado a organizar jornadas de capacitación para definir los canales de coordinación. 

Por su parte, las juntas, en varias provincias, han organizado asociaciones o consorcios de juntas parroquiales con el fin de adquirir visibilidad y legitimar su representatividad en los organismos cantonales, provinciales y nacionales. 

El eje de estas relaciones intergubernamentales debe ser la participación conjunta, honesta, recíproca, transparente y ajena al cálculo político. Desde ahora, los consejos provinciales y los concejos cantonales deben tomar en cuenta a las juntas parroquiales para el diseño del plan de desarrollo cantonal y provincial. 

Esto plantea que las juntas parroquiales, municipalidades y otras entidades gestionen de manera conjunta apoyo y financiamiento para sus planes, y que los ejecuten asociándose entre sí en lo que sea pertinente.

ACCIONES SUGERIDAS PARA LOGRAR  UNA BUENA ARTICULACIÓN

· Fortalecer a las juntas parroquiales para que extiendan su capacidad de negociación, coordinación y aporte técnico a los programas comunes. 
· Conjuntamente con la Asamblea Parroquial, definir y fundamentar sus planes estratégicos como base de articulación y negociación. 
· Desarrollar una mayor capacidad de gestión e incrementar las capacidades y destrezas  de los representantes de las juntas parroquiales y de los ciudadanos.
· Construir ciudadanía responsable y activa, sensibilizar y educar, e informar permanentemente a la comunidad, para que sea un respaldo de las juntas parroquiales.
· Que las juntas parroquiales intercambien experiencias y mantengan procesos de diálogo entre sí y con organismos cantonales, provinciales y nacionales.
· Ejecutar planes de comunicación para difundir entre municipalidades y otras entidades la importancia, funciones, relevancia y cercanía con la gente de las juntas parroquiales.
· Exigir a municipalidades, consejos provinciales y otras entidades estatales que hagan transparentes sus presupuestos, para que se pueda contar con recursos claros para la ejecución conjunta de los planes.
· Proponer ordenanzas que favorezcan el desarrollo, para que sean expedidas por municipalidades y consejos provinciales.
· Promover la identidad, orgullo de pertenencia y el prestigio de las parroquias, mediante el fomento de la cultura, las potencialidades y el turismo.

CAPÍTULO IV

LA GESTIÓN DE LAS JUNTAS PARROQUIALES RURALES

Las juntas parroquiales rurales han funcionado hasta ahora con muy poca estructura organizativa y sin sistemas de gestión.  Para alcanzar un eficiente cumplimiento de sus funciones y competencias institucionales, es necesario contar con sistemas de gestión adecuados a los resultados que se esperan.  Igual de importante es enfocar el trabajo en función de sus comunidades, cantones y parroquias y sobre todo, en función de  sus habitantes.

Las entidades, sean públicas o privadas, grandes o pequeñas, tienden a presentar estos vicios en su gestión:

· Falta de visión y de objetivos definidos y difundidos.
· Desconocimiento de las necesidades de la población y distancia con los usuarios.
· Centralización de decisiones y actividades.
· Presión sobre los niveles directivos para que tomen todas las decisiones.
· Aparatos administrativos y de personal, más grandes que lo necesario.
· Culto a la estructura, al formalismo y al legalismo.
· Inadecuados estructura, sistemas y procedimientos.
· Cultura rutinaria, pasiva y desmotivación de los empleados.
· Descoordinación entre dependencias y dentro de ellas.
· Poca coordinación con otras entidades vinculadas al desarrollo.
· Desaprovechamiento de recursos.

Las juntas parroquiales enfrentan el reto de cumplir con su función de liderazgo local, sin convertirse en entidades burocráticas, distantes, ausentes.  Para ello, deben descansar mucho en la participación de la comunidad y en la asociación con otras entidades para ejecutar su acción. Con una planificación participativa e innovadora, deben estar dispuestas a ser flexibles en su organización y en sus reglas,  así  el aparato se adecuará a los objetivos y no a la formalidad, pero dentro de los límites que establecen las normas legales vigentes.



OBJETIVO DE GESTIÓN

Las juntas parroquiales rurales deben establecer estrategias imaginativas e innovadoras que les permitan desarrollar una capacidad para generar y administrar planes, iniciativas, proyectos locales y recursos, de forma eficaz, equitativa,  transparente y participativa. Además, deben recibir y administrar fondos. Para ello, deben tener una organización interna que les permita utilizar adecuada, oportuna y eficientemente los recursos que puedan obtener.

La estructura de las juntas depende de sus competencias y facultades. Hay que evitar la burocratización,  y dotarlas de herramientas y formas de gobierno y administración que, siendo compatibles con los recursos de que dispongan, les permitan cumplir eficientemente sus funciones.

Se recomienda a las juntas que pueden organizar mesas de concertación por temas y comisiones de trabajo, con todos los miembros principales y suplentes de la junta y de la asamblea parroquial, motivando un proceso participativo, ágil, dinámico. Y no hay que olvidarse de que deben organizar alianzas con otras juntas parroquiales, con otras instituciones.  

ACCIONES SUGERIDAS PARA MEJORAR LA GESTIÓN

Para lograr una buena gestión se debe crear mecanismos que doten a las juntas parroquiales rurales de capacidades y aptitudes de administración y organización de recursos, para el desarrollo sostenible de la jurisdicción rural.  

Por lo tanto, se hace indispensable una permanente capacitación, que debe comprender aspectos como: conocimiento de las leyes (normatividad) estructuras institucionales, manejo de recursos y fondos públicos, contraloría, formulación de proyectos, conformación y funcionamiento de equipos de trabajo, relaciones humanas y comunitarias, liderazgo, negociación, mediación, comunicación, etc.

Las juntas parroquiales de Pedro Moncayo, por ejemplo, propusieron este programa:

· Marco legal, Constitución, Ley de Régimen Municipal, etc.
· Asamblea parroquial, participación ciudadana.
· Planificación: Elaboración del plan parroquial.
· Elaboración del presupuesto, consecución y manejo de fondos.
· Diseño y negociación de proyectos.

Las juntas han creado muchas expectativas y se espera que su gestión sea de calidad, esto significa contar con un liderazgo motivador, mentalidad estratégica, funcionamiento de equipo, apertura a la asesoría y a la coordinación, compromiso de todos los sectores  y actores con el plan parroquial.

Una herramienta clave para lograr un gobierno local de esta naturaleza es el diálogo; hay que abrir espacios de diálogo con las instituciones y generar agendas de consenso, para evitar manejos políticos equivocados, y  desperdicio de recursos.

Se debe exigir respeto a la jerarquía del gobierno local dentro y fuera de la parroquia. 

Conocer toda inversión que se haga en la parroquia para organizar, aprovechar y fiscalizar la orientación y el buen uso de esos recursos.

Deben convocar a dirigentes y líderes existentes y a las comunidades, evitando exclusiones y manipulación; integrar a la población para que sea parte de la solución concreta de problemas, y promover “competencias” positivas.

LAS NECESIDADES DE FINANCIAMIENTO

Uno de los problemas importantes que al momento tienen las juntas parroquiales rurales es la falta de recursos, tanto para su funcionamiento institucional como para la inversión en desarrollo. Ante ello, las juntas parroquiales rurales deben tener planes claros y sobre todo una disposición especial para trabajar más allá de la disponibilidad de recursos.

Se debe partir del hecho de que nunca habrá un financiamiento directo suficiente para la operación institucional, y siempre será necesario depender de proyectos y cofinanciamiento.  Esto no es un mal en sí y, por el contrario, puede ser una oportunidad para especializar a las juntas parroquiales rurales en la cooperación y la acción compartida.

Es importante recordar que el objetivo principal de contar con recursos, es que éstos se destinen a programas con la gente y no al funcionamiento burocrático de la junta parroquial rural.

El papel de la junta parroquial rural es, entonces, ser gestora y administradora de recursos económicos y asistencia técnica para el desarrollo local.

PRINCIPALES FUENTES DE RECURSOS

· Recursos propios, provenientes de multas, tasas aprobadas por las municipalidades, aportes de comités, juntas barriales, comités de agua, regantes y otros como donaciones, etc.

· Aporte estatal, que debe ser definido en el Presupuesto del Estado. Este aporte se fundamenta en la Constitución y en la existencia de fondos para el régimen seccional.

· Proyectos con otras entidades del Estado en diversas áreas como educación, salud, vivienda y servicios.

· Proyectos con entidades no públicas como organizaciones no gubernamentales, iglesias y entidades internacionales.
· Iniciativas autogestionarias como rifas, eventos sociales y deportivos, espectáculos y colectas.

· Leyes especiales de financiamiento para las juntas parroquiales rurales.

· Proyectos productivos rentables en cogestión, que permitan recuperar un porcentaje de fondos para las juntas.

ACCIONES PARA POSIBILITAR FINANCIAMIENTO

Identificar los recursos y las potencialidades propios, naturales, humanos y culturales, con los que se debe planificar y ejecutar proyectos de desarrollo.

Alianzas con organizaciones que reciben recursos para el desarrollo. 

Coordinar acciones con entidades que pueden ser socias del desarrollo, como organizaciones no gubernamentales e instituciones del Estado. 

Apelar a fondos de organizaciones de desarrollo gubernamentales y no gubernamentales.

Desarrollar programas de capacitación en: Disponibilidad de fuentes financieras, negociación y uso adecuado de recursos. A partir del desarrollo de estas capacidades, se debe tomar la iniciativa en la negociación de proyectos y la asignación de recursos desde los gobiernos central y seccional.

Articular con municipalidades, consejos e instituciones de regímenes especiales y promover que sus presupuestos asignen recursos para las juntas parroquiales rurales y que se cumplan efectivamente. Se puede suscribir convenios con las municipalidades y los consejos provinciales.

Desarrollar y motivar la conciencia ciudadana contributiva (pago de impuestos), la honestidad y la eficiencia en el manejo de los recursos; delegar responsabilidades y organizar comisiones de trabajo.

Aprovechar mejor los recursos aliándose y vinculándose entre juntas parroquiales rurales, en proyectos comunes y de mayor alcance que el local.

Manejar los recursos con transparencia en todas las transacciones, adquisiciones y contratos. La información  debe ser pública y las cuentas deben estar a disposición de quien quiera conocerlas. 

Debe haber un código de ética, control ciudadano, participación y capacidad de gestión.



CAPÍTULO V

LAS JUNTAS PARROQUIALES COMO GOBIERNO LOCAL Y EJE DE DESARROLLO

“ … los gobiernos seccionales autónomos serán ejercidos por los consejos provinciales, los concejos municipales, las juntas parroquiales y los organismos que determine la ley para la administración de las circunscripciones territoriales indígenas  y afroecuatorianas.”
Constitución de la República. Cap. III. Art. 228


Para cumplir su misión, hoy las juntas parroquiales rurales demandan para sí funciones de gobierno local.  Este marco las pone en una dimensión de acción muy amplia y de largo aliento, a la vez que las obliga a cumplir funciones sustanciales que requieren un permanente incremento de su capacidad para ejercerlas.

Según las reflexiones de los miembros de las juntas de muchas zonas del país, las juntas parroquiales rurales son un organismo seccional autónomo, con la única limitación de no poder legislar, sino solamente en concertación con los consejos provinciales y concejos municipales.

Para apropiarse de sus nuevas responsabilidades como gobierno local y  avanzar realmente, es necesario que se preparen, conozcan sus potencialidades, acumulen nuevas capacidades y tomen la decisión de actuar.

Ser gobierno local y ser parte del régimen seccional autónomo, implica:
· lograr una buena articulación con los otros ámbitos de gobierno, 
· decidir en su jurisdicción, 
· administrar, ejecutar, facilitar el desarrollo parroquial
· promover la participación ciudadana y  construir consensos.

LAS PRINCIPALES FUNCIONES DE LAS JUNTAS PARROQUIALES RURALES

EJES DEL DESARROLLO LOCAL

Las juntas parroquiales rurales demandan que el Ecuador se reconozca también como rural, y que las políticas nacionales  creen  las condiciones para el desarrollo con medidas tales como el fomento de la producción agrícola, pecuaria y artesanal; la integración agroindustrial, el turismo,  el crédito rural, la comercialización nacional e internacional y el respeto a las culturas.

Deben ser un motor que impulse el desarrollo de la economía local, fomentando asociaciones productivas, financieras y de comercialización.  Para lograrlo, deben desarrollar su capital humano mediante la capacitación permanente y la confianza social conseguida por la cooperación, la transparencia y el éxito compartido.

Promover el Desarrollo Humano Sostenible es incrementar la capacidad de las sociedades locales para satisfacer sus necesidades fundamentales, que no son puramente económicas, sino que incluyen subsistencia, salud, educación,  respeto a los derechos de los niños, equidad entre los géneros, protección, afecto, entendimiento, ocio, creación, participación, identidad y libertad.

Por otra parte, la  conservación  y el uso adecuado de los recursos naturales,  fuente de bienestar y riqueza, propios de la vida comunitaria rural, y su cuidado y protección para las futuras generaciones, son también elementos claves para un plan de desarrollo parroquial  

El desarrollo local debe ser coordinado, animado y vigilado por las juntas parroquiales rurales, como instancia de gobierno y promoción de la participación de los actores locales. 

Para lograr esto, requieren capacidades:

· De planificación para avizorar y lograr un futuro potente para cada sector.
· De administrador eficiente de los recursos humanos, naturales, financieros.
· De control social, vigilancia y evaluador de los logros y resultados así como de los obstáculos a superar.
· De motivador, formador y sustentador de la participación y concertación ciudadana.


PLANIFICADORAS DEL DESARROLLO LOCAL

La Ley Orgánica de las Juntas Parroquiales Rurales establece que cada junta debe tener su plan de desarrollo parroquial.  En este ámbito, las juntas parroquiales rurales tienen atribuciones para hacer planes y proyectos, tomar decisiones, ejecutarlos, hacerles seguimiento y evaluarlos.

Las reuniones de miembros de juntas parroquiales rurales han señalado que la junta debe ser responsable del desarrollo humano integral local, con participación social e institucional; la planificación participativa nos asegura que en el plan estén recogidos los problemas y prioridades comunes a todos, y que, cuando se lo ejecute, todos queden satisfechos por su participación.
 
Cuando se haya establecido el plan, este tiene que ser ejecutado en lo posible con el esfuerzo local. Por su parte, el apoyo de entidades externas, de los gobiernos seccionales y del Estado debe sujetarse al plan y la junta debe velar porque prevalezcan los proyectos que han sido decididos por la parroquia.






ARTICULADORAS DE ACCIÓN Y DECISIONES CON OTRAS INSTANCIAS PÚBLICAS Y PRIVADAS

Las juntas parroquiales, si desean potenciarse,  deben participar en la elaboración de los planes cantonales, y provinciales, para que estos tomen en cuenta a los planes parroquiales y sean parte de una dimensión mayor como es el cantón y la provincia.  
Hay que recordar que el plan cantonal no es solamente la suma de planes parroquiales.
Las actividades relacionadas con el desarrollo en su jurisdicción rural, deben ser coordinadas con los demás organismos seccionales autónomos.  Hay que vincularse, en términos de igualdad y corresponsabilidad, con el gobierno seccional cantonal y provincial.

Las juntas parroquiales rurales también tienen que articularse con otras entidades públicas y privadas, organizaciones no gubernamentales, organizaciones e iglesias, para que todos sean parte de la elaboración y ejecución de los planes de desarrollo local.

PROVOCADORAS DE PARTICIPACIÓN Y UNIÓN

Las juntas parroquiales rurales tienen la obligación ineludible de convocar e involucrar a todos los actores sociales locales, para que se comprometan con el desarrollo. Son promotoras de la participación ciudadana y facilitadoras de acuerdos sociales. Deben crear un espacio de ejercicio de ciudadanía, involucrando a todos los sectores sociales,  promoviendo la buena vecindad entre los moradores.

La mejor herramienta de representación es la Asamblea Parroquial.  La junta parroquial rural debe convocarla y ayudarla a que sus reuniones sean positivas y provechosas.

PROMOTORAS  DE CONTROL Y VEEDURÍA SOCIALES

En el ámbito del control, las juntas parroquiales rurales están asumiendo un papel de seguimiento de las entidades que hacen proyectos y obras en su jurisdicción.  Por otra parte, han recibido el mandato de actuar en un ámbito previo al judicial, para solucionar ciertos problemas sin necesidad de que pasen a conocimiento de los jueces.

La función de seguimiento de las actividades de otras entidades públicas es fundamental, tanto para evitar posibles actos de corrupción como para asegurar que los proyectos se ejecuten eficazmente y se adecuen a las necesidades y planes locales.  

Esta responsabilidad implica prepararse para poder cumplir la misión controladora.  En este sentido, deben asumir el control entendido como estímulo y apoyo para que se logren los resultados, y no solamente como una actitud de fiscalizar, vigilar y castigar.

Es importante que las juntas parroquiales rurales no tengan a la vez capacidad ejecutora y de control social de las mismas obras, porque pasarían a ser juez y parte.  Este tema debe ser tratado con seriedad. Pueden establecerse mecanismos de control por parte de otros actores sociales cuando la junta esté involucrada en la ejecución de alguna obra.

Respecto a las atribuciones en el ámbito judicial, el objetivo es mantener unida a la comunidad mediante la conciliación de controversias y la solución de problemas, antes de que estos ingresen en el ámbito judicial.  La ley permite y ordena organizar centros de mediación para la solución de conflictos, conforme a lo establecido en la Ley de Mediación y Arbitraje. 

Se trata de resolver los problemas a base del entendimiento mutuo, con la mediación de la junta parroquial rural.  Esta función ayuda de manera directa a la generación de confianza y solidaridad comunitarias, y permite evitar controversias judiciales, que generalmente aumentan los niveles de desconfianza entre los miembros de una comunidad.

Los ámbitos en los que más puede incidir una junta parroquial rural son los referidos al cumplimiento de las obligaciones ciudadanas y a la disminución de iniquidades como el maltrato a las mujeres y a los niños, que se dan todavía en amplios sectores de nuestras sociedades. También pueden ejercer presión y mediación sobre funcionarios que incumplen con sus funciones en los ámbitos educativo, de salud y de administración de servicios públicos.

Los asistentes a las esquinas para el diálogo recomiendan a las juntas parroquiales rurales que usen estas atribuciones para:

· Tratar de unificar a las poblaciones en la mejor de las formas y propender al bienestar familiar; 
· Que asuman con gran responsabilidad la función de solucionar conflictos; 
· Que se preparen en técnicas y herramientas de mediación y negociación; 
· Que promuevan el cumplimiento de los deberes ciudadanos; 
· Que compartan la administración de justicia con los cabildos, que acudan a profesionales del derecho y a la experiencia de los mayores, hombres y mujeres; 
· Que integren esta función con personas respetadas para que haya neutralidad y no favores.  

En definitiva, que lo más importante sea prevenir conflictos promoviendo una fuerte integración comunitaria.

ACCIONES SUGERIDAS PARA QUE LAS JUNTAS PARROQUIALES RURALES ASUMAN SUS NUEVAS FUNCIONES

Para lograr que las juntas parroquiales rurales pasen de un estado tradicional a ser promotora de gobierno local, se les sugiere:

· Convocar a la asamblea parroquial para definir el plan estratégico y de desarrollo de la parroquia, con políticas y decisiones claras. Promover la participación ciudadana, fomentar la autogestión y la cogestión; promover diálogos, construcción y obtención de acuerdos y compromisos básicos.

· Institucionalizar y consolidar las juntas parroquiales, a la vez que apoyar la conformación y el fortalecimiento de organizaciones sociales en la parroquia.

· Organizarse y trabajar con valores, iniciativa, dedicación, equidad y liderazgo. El personal debe tener decisión de trabajo y se debe evitar la malversación de fondos.

· Elaborar un programa de capacitación contínua y permanente de sus miembros, de líderes parroquiales y de personas que puedan aportar al desarrollo local. Aprender a planificar y elaborar programas y proyectos.

· Difundir y socializar ampliamente la nueva Ley Orgánica de  las Juntas Parroquiales Rurales.

· Establecer acuerdos y convenios de cooperación interinstitucional. (Consejo provincial, municipalidades, universidades, etc.).

· Hacer propuestas legislativas conjuntas, de todas las juntas parroquiales.

· Comunicar e informar a la población.

CAPÍTULO VI

LOS PRINCIPALES OBSTÁCULOS[footnoteRef:10] [10:  Algunos textos de este capítulo corresponden a las obras de Hervey Serieyx y Peter Scholtes citados en la bibliografía final.] 


El mejoramiento implica cambio y este solo puede darse si se asume el deseo de cambiar y la disposición para buscar un modo distinto de hacer las cosas. La innovación es una herramienta básica, ya que permite adecuar la organización a la realidad y mantener la iniciativa ante las situaciones que se van a encontrar.

El cambio implica la superación de la forma rutinaria de hacer y supone buscar el mejor camino para llegar al cumplimiento de la misión, dejando de lado muchas tradiciones  que han estado dirigiendo nuestro trabajo rutinario. El único modo de imaginar una forma adecuada de hacer las cosas es partir del resultado esperado.  Enfocado el resultado, tenemos que imaginar una forma ágil de lograrlo con calidad, aunque esto suponga innovaciones inesperadas y encontremos obstáculos en el camino.

Así mismo, cuando un cambio empieza a notarse aparecerán el miedo, el desprecio, los comentarios y críticas y muchos harán cálculos sobre cómo quedará su situación personal. Todo cambio conlleva resistencia y eso es un obstáculo que hay que superar con sabiduría.

Las instancias que están encima, en muchos casos, serán un frente de resistencia y quienes están bajo nuestra responsabilidad, no son siempre una garantía de adhesión al cambio. La aceptación del cambio supone convencimiento, motivación, participación activa de todos los involucrados y demostración de su utilidad. La gente debe descubrir el valor de afrontar innovadoramente la solución de los problemas.

Cuando una innovación se vuelve victoriosa, es bienvenida y tomada a cargo por los actores sociales. Desde que se inicia el cambio, es esencial comprometer lo más pronto posible al mayor número de actores.

La resistencia se suele manifestar a través de RECHAZAR, DISTORSIONAR O EVITAR las ideas, acciones y personas que representan el cambio.

Las respuestas a un proceso de cambio son en orden progresivo: 

	RESISTENCIA -->	ENFRENTAMIENTO -->	ADAPTACIÓN -->	INNOVACIÓN

La experiencia ha mostrado que hay momentos en que los procesos tienden a estancarse o a ir para atrás. En las esquinas para el diálogo se recogieron varios obstáculos, que suelen interponerse al desarrollo y que se exponen aquí para prevenir: 

· Politiquería e intereses de grupos.  Se caracteriza por el clientelismo o la atención     a un pequeño grupo en vez de a toda la comunidad; manipulación, oposición y conflictos políticos,  resistencia y desconfianza; ambiciones personales o partidistas, celos de poder;
· Corrupción;
· Liderazgo mal entendido;
· Oposición ciega: Caracterizada por el desconocimiento, la despreocupación y la falta de atención de las autoridades;
· Poco interés de otros ámbitos de  gobierno: Resistencia de municipalidades, consejos provinciales, gobernaciones, dependencias públicas, tenientes políticos y secretarios, funcionarios y empleados públicos.
· Poca valoración externa y aislamiento de las juntas parroquiales rurales, debido al desconocimiento de la nueva legislación. 
· División entre sectores de la misma localidad con intereses y posiciones diversos: se puede dar entre pobladores, organizaciones comunitarias, bandos políticos y familiares, grupos de poder y económicos locales
· Falta de diálogo para llegar a identificar objetivos comunes, porque cada  grupo busca su mejoría propia y egoísta, en gran medida por prejuicios, traumas, envidias y “revanchismos”
· Racismo y falta de equidad social:  Hay en el país, en los cantones y en las parroquias, discriminación étnico–cultural, cultura centralista vigente, discriminación racial, no aceptación de idiomas nativos, divisiones de clases, religión y culturas; diversidad negativa de costumbres y creencias, y carencia; de identidad nacional en la diversidad.
· Discriminación de género y edad: Resistencia a dar apertura a las acciones a favor de las mujeres; obstáculos sociales y familiares a la participación de las mujeres y los jóvenes, quemeimportismo y egoísmo. Falta de vigilancia de las mujeres para controlar la calidad de los servicios.
· Resistencia a la participación:  Hay desinterés, falta de participación, fallas en las convocatorias, poca motivación organizativa, falta de participación ciudadana; población pasiva, desorganizada, con desconfianza y caudillismos; con falta de credibilidad en el trabajo comunitario; todavía hay falta de interés y debilidad de actores institucionales y sociales; poco compromiso de los medios de comunicación;
· Falta de conciencia social para la participación.
· Falta capacidad de gestión local: se hace un trabajo sin visión a largo plazo; hay lentitud en el desarrollo de las obras; se crean demasiadas expectativas; faltan estudios técnicos y asesoría; hay estructuras institucionales burocráticas; el marco normativo y reglamentario no está definido; hay dificultades de comunicación para reuniones oportunas; hay indefinición de funciones; hay poco poder de negociación.
· Poca capacidad de dirigentes de la junta y comunidades:  Desconocimiento del marco legal por parte de los miembros de las juntas; recursos humanos insuficientes y poco capacitados; falta de capacidad técnica; bajo nivel educativo; desaprovechamiento del personal propio; falta conciencia y visión del rol; faltan profesionales capacitados.
· Falta de recursos económicos: No hay financiamiento contínuo para sostener el plan de desarrollo parroquial; hay falta de recursos para mantenimiento; crisis económica; pocos recursos; presupuesto inadecuado; mala administración de fondos; falta iniciativa para generar recursos; no hay sistema claro de inversión de recursos, ni rendición de cuentas.
· Falta de conciencia para la conservación de recursos naturales por algunos miembros de la comunidad; se registran permanentemente atentados contra la ecología y el medio ambiente.
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